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En los meses de Mayo y Junio de 1808, preparába­

se febr i lmente, la c iudad de Gerona, en recomponer 
los fuertes y murallas de su recinto, en acopiar víve­
res, armamento y municiones, en reforzar los elemen­
tos de su guarnic ión, muy menguados; no existiendo 
casi la art i l lería, San Feliu proporcionó diez astilleros 
de M o r i r á que, ¡unto con otros de otras poblaciones 
costeras, sirvieron de instructores y resultaron capaces 
y eficaces. 

Comisionado por la Junto de Gerona, salió para 
Mal lorca el capitán guixolense de la Real Armada, 
Don Benito Rovira, con el encargo de obtener del Ca­
pitán General de aquellas islas, socorros en tropas, 
armamentos y municiones. El 22 de Junio, regresaba 
el capitón Rovira, con 200 000 cartuchos de fusi l , y 
ante la imposibi l idad de mandar otro socorro, l legaba 
el teniente coronel de ingenieros, D. José Torres y Pe-
lücer, muy conocido en Gerona, para coadyuvar a la 
defensa de lo p lazo . 

El 20 de Mayo anterior, y en ocasión de encontrar 
se en la rada de San Feliu un navio inglés l levando o 
bordo un almirante, l legó el teniente coronel, agrega-
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do al regimiento de Ul tonia, Don Rodolfo Marshol l , 
paro saludar y cumplimentar al referido almironte. 

El 23 de Julio desembarca en San Feliu, el segun­
do batal lón de Voluntarios de Barcelona, compuesto 
de 1.300 hombres, que sale pora Gerona, donde es 
recibido con gran entusiasmo. 

El 13 de Octubre, del mismo 1808, y procedente 
de Tarragona, desembarca en nuestra playo el br iga­
dier Don Mar iano Alvorez de Castro, nombrado Jefe 
del Ejército de Vanguard ia en Cataluña y que más 
tarde inmortal izó su nombre en la defensa de Gero­
na. Eran, estos pequeños episodios, debidos a lo situa­
ción de nuestra poblac ión como punto morít imo y dis­
tar, en aquel entonces, sólo seis horas de la capital de 
la provincia 

La actuación más notable l levado o cobo por los 
guixolenses, fué la organización de la escuadril la cor­
saria, componíase esta, de una media galera, al man- -
do del pi loto Jerómino Basart, comandante, también 
de lo escuadri l la, un javeque al mando de D. Bartolo­
mé Bosch, y un falucho ol mando de un hijo de éste. 

En 3 de Julio, la escuadri l la se hizo a la mar l le­
vando o bordo el coronel Pellicer, con br igadas de o l -
bañiles y herramientas; su objet ivo fué pract icar va­
rias cortaduras en el camino de la costo, a la al tura 
de Coldetos. 

Fracasado el segunda ataque a Gerona, empren­
d ido por el general Duhesme, y cuando su ejército, 
maltrecho, se ret i raba o Barcelona, fué cañoneado 
por la escuadri l la guixolense, con el apoyo de dos 
fragatas inglesas, causándole mucho daño. 

Durante la marcha del séptimo ejército francés del 
general Saint-Cyr hacia la capital de Cataluña, la es­
cuadri l la corsario, a lo al tura de Calel lo y Arenys de 
Mar , hostil izó eficazmente al enemigo, por la que 
Saint-Cyr, en Arenys de Mar , desvió parte de su ejér­
cito hacia San Celoni por Va l lgorgu ino y luego por 
Llinds a Barcelona. 

Debió molestar bastante a Saint-Cyr, la act iv idad 
de ios guixolenses t ratando de posar víveres y algún 
convoy de abastecimiento a Gerona, cuando ordenó 
a la División Reille, acantonado en Cassá de la Selva, 
uno operación de castigo contra San Feliu. El 22 de 
Junio de 1809 ¡legaron los napoleónicos a la visto de 
la poblac ión, abandonando el vecindario sus hoga­
res, pora refugiarse en los alrededores, mientras un 
puñado de guixolenses armados disparaban sus fusi­
les contra el enemigo. Prontamente vencida la impo­
sible resistencia, San Feliu fué bárbaramente soquea­
da por lo soldadesca. 

Dignos de admiración son los guixolenses de 
aquellos tiempos que, sencillamente y sin pensarlo, 
hicieron frente a aquellos bril lantes soldados de N a ­
poleón que habían paseado, victoriosos, sus bande­
ras y sus águi las, por los campos de aquel la Europa. 
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